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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			El lector tiene en sus manos un modesto intento del autor, un entusiasta aficionado a la historia, que ha pretendido con esta novela hacer justicia a la memoria del Justiciero. Un rey poco conocido y valorado, a pesar de ser el protagonista de un reinado de leyenda digna de Hollywood.

			 Alfonso XI fue uno de los mayores impulsores de la Reconquista, desarrollando una incansable actividad bélica a lo largo de toda su vida, liderando asedios y gestas como la del Salado. Una de las grandes batallas campales de la alta Edad Media peninsular, en la que infringió una severa derrota a una coalición musulmana, que disponía de amplia superioridad numérica. O la toma de Algeciras, que después de veinte duros meses de asedio, culminó victorioso gracias a su férrea tenacidad. Además de otras significativas conquistas: Olvera, Ayamonte, Teba, Cañete, Alcalá la Real, Priego y Alcaudete.

			Su preocupación por controlar el estrecho, para impedir las comunicaciones con el norte de África y aislar al reino de Granada, le llevó al segundo intento por recuperar Gibraltar, aun en medio de la epidemia de peste negra que asolaba Europa y la península. En el asedio encontró su temprana e infortunada muerte, que prolongó el ansiado final de la Reconquista, a la que sus sucesores no le dedicaron el mismo empeño, hasta que siglo y medio después lo consiguieran los Reyes Católicos.

			Así lo reconoció el historiador árabe Al Khatib al narrar mas tarde: “El rey Alfonso el Onceno, tuvo a su alcance conquistar todo Al Andalus, sin embargo Alá en su infinita sabiduría, en el sitio de Gibraltar, favoreció a sus fieles  ante la adversidad.

			Todo ello a pesar de los inmensos obstáculos que hubo de enfrentar, desde que con catorce años se hizo cargo del trono, tras una desastrosa regencia, que después de la muerte de su padre, cuando contaba con solo trece  meses de edad,  manipuló el poder a su antojo y conveniencia.

			Para ello tuvo que emplear todos sus recursos y energía, en cortar de raíz las intrigas y sublevaciones de parte de la alta nobleza, consiguiendo reforzar el poder y la autoridad de la corona. A veces con medios expeditivos, que le valieron el sobrenombre de El Justiciero para la posteridad.

			Igualmente intensa fue su actividad legislativa, como lo atestiguan las numeras Cortes y Ayuntamientos que celebró en diferentes villas y ciudades de sus reinos: Valladolid, Madrid, Llerena, Burgos, León, Zamora, Ávila, Ciudad Real, Segovia y Algeciras. La culminación de su labor legisladora se plasmaría en el Ordenamiento de Alcalá de 1348.  Supuso la recopilación y formación de de un cuerpo jurídico, estableciendo normas fundamentales de derecho civil, que con modificaciones en las Leyes de Toro de 1505 y de Madrid de 1567, perdurarían hasta la promulgación del moderno Código Civil de 1889.

			Excepcional fue también su vida personal. Tras un primer matrimonio no consumado, con doña Constanza Manuel de Villena, se casó por razones de estado, con su prima hermana, doña María, infanta de Portugal. Poco después conoció en Sevilla a doña Leonor de Guzmán y Ponce de León, de la que quedó prendado desde el primer momento, por su extraordinaria belleza y buen juicio, convirtiéndola en su amante. Sin embargo, no fue una aventura amorosa tan al uso entre reyes y miembros de la nobleza, que prodigaban relaciones sexuales y acumulaban amantes e hijos bastardos.

			El vínculo de don Alfonso con la encumbrada dama de la alta nobleza, duró más de veinte años, durante los que el rey le fue fiel y sólo se vio disuelto por su inesperada y desgraciada muerte. Fruto de esa larga relación, nacieron diez hijos, de los que sobrevivieron siete (ver cuadro genealógico). Mientras, la prolífica madre era generosamente compensada por su amado, con numerosas posesiones, que la convirtieron en una señora inmensamente rica y poderosa. Patrimonio, que supo administrar y acrecentar con sabiduría, siempre pensando en poder legar a sus hijos una situación  privilegiada.

			La Favorita consiguió ocupar un lugar en la corte, en la que se desenvolvía como la consorte de hecho. Situación que terminó siendo reconocida por las cortes europeas y gran parte de la nobleza, dejando relegada a la reina María, lo que posteriormente le acarrearía funestas consecuencias.

			Asimismo, fruto de aquella extraordinaria relación, la insigne dama seria el origen, a través de sus hijos, del surgimiento de una dinastía: LA TRASTÁMARA, que reinaría en Castilla y más tarde en Aragón. Y de influyentes linajes en la historia de España, como los ducados de Alba, de Medinaceli, de Benavente,  de Alburquerque, del Infantado, el marquesado de Priego y el condado de Lemos.

			Aunque a la muerte del Justiciero, le sucedería su hijo, don Pedro I El Cruel, que protagonizó un reinado turbulento y despótico, haciendo sobrados merecimientos para acreditar su sobrenombre.

			Pero esa es otra historia.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			NOTA:

			Para facilitar al lector el desarrollo de la narración, se han dispuesto diferentes mapas de la península en el siglo XIV, con las ciudades más destacadas y los lugares significativos en el recorrido de una corte que, como todas en la edad media, era itinerante. Sobre todo, porque poblaciones relevantes en aquella época, son ahora  menos conocidas.

			Con el mismo fin, se han introducido notas a pie de página, con información de los múltiples personajes históricos importantes, que intervienen en los acontecimientos.
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			REINOS PENINSULARES EN EL SIGLO XIV

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 CAPÍTULO I.- LOS INICIOS DEL JUSTICIERO

			 

			 

			 

			 

			Los tres caballeros galopaban en tropel, rodeados de perros y seguidos de varios monteros, persiguiendo un venado por los espesos bosques de Valporquero. Al llegar aun claro, se topan súbitamente con una osa y su osezno, que sintiéndose atacada, se levanta sobre sus patas, en una muestra de furia y poder.

			Los caballos relinchan nerviosos y el que va en cabeza, levanta las patas descontrolado, dando en tierra con su jinete. Este, medio aturdido ve acercarse a gran velocidad a la osa, rugiendo enfurecida y mostrando amenazante sus colmillos. Intenta incorporarse para ponerse a salvo, o defenderse del aterrador ataque, pero sus movimientos todavía torpes, le impiden la rapidez necesaria en el peligroso trance.

			Esta perdido, sus armas están diseminadas fuera del alcance de su mano, piensa en la pequeña daga que lleva al cinto. Los que le rodean, observan estupefactos la acción, sin tiempo para reaccionar. Varios perros atacan a la osa, pero el primero muere aplastado de un zarpazo.

			Cuando todo parecía perdido, un hacha silva en el aire y alcanza a la bestia en la cabeza, que en medio de un rugido de dolor se desploma y resoplando muere al momento.

			Todos se acercan al joven caballero, que se esta incorporando y recuperando la normalidad

			—Mi señor ¿estáis bien?, loado sea Dios, podíais haber muerto —balbuceó aun tembloroso uno de los jinetes.

			—Estoy bien Fernán, gracias a Dios, ¿a quien pertenece esta hacha?

			—Es mía señor, es mi compañera inseparable.

			Todos volvieron la mirada, hacia el joven montero que se acercaba

			—¿Donde habéis aprendido a manejarla así?

			—Soy leñador señor, lo mismo que mi padre y lo mismo que mi abuelo. El hacha forma parte de nuestra vida, desde que empezamos a caminar por este mundo.

			—¿Sabéis quien soy? —pregunto el caballero.

			—Un noble importante de este reino, supongo señor.

			—Estáis ante su majestad el rey don Alfonso —aclaró Fernán López de Ayala1, uno de los jinetes del pequeño grupo.

			El joven montero intimidado, inclinó su rodilla en tierra ante el rey, que tras un instante, le pidió que se levantara.

			—¿Como os llamáis leñador? —preguntó don Alfonso.

			—Mi nombre es Álvaro Núñez, majestad.

			—Bien Álvaro, demos gracias a Dios, que en el día de hoy, nos ha puesto en el mismo camino.

			Y dirigiéndose a Fernán López, le ordenó,

			—Lo dejo a vuestro cargo, hasta que decidamos sobre su futuro, y ahora regresemos al campamento.

			El grupo se puso en marcha hacia el campamento, situado a no mucha distancia cerca del pueblo de Valporquero.

			En el camino se fueron uniendo con otros grupos, que también participaban en la montería real. Entre ellos empezó a correr la voz, de la hazaña de Álvaro, que había salvado de una muerte segura al rey.

			Cuando llegaron al campamento, ya crepitaban las primeras hogueras, que servirían para cocinar la caza del día y calentar el ambiente de las frías noches de las montañas leonesas. Esas montañas ya habían sido las preferidas de sus antepasados, los grandes reyes de León, quienes habían elegido los montes de Babia, para la practica de su afición favorita y olvidarse por unos días, de la acuciante responsabilidad de la Reconquista, que todos por igual compartían.

			En cambio, don Alfonso había preferido los frondosos bosques y los grandes roquedales de Valporquero, surcados por el río Torío, que tantas veces había recorrido en su niñez todavía cercana y que tan bien conocía. Pero ahora, el joven rey debía partir al día siguiente hacia Valladolid, donde estaba prevista la boda con doña Constanza, hija de don Juan Manuel, señor de Villena2, uno de los nobles más poderosos del reino.

			Al despuntar el alba, don Alfonso ya estaba dispuesto con su séquito, compuesto por algunos caballeros de su confianza y una nutrida escolta de la guardia real. Antes de abandonar el campamento, que los criados estaban empezando a desmantelar, confirmó a Fernán López de Ayala, la custodia de Álvaro, el leñador que tan providencialmente le había salvado la vida el día anterior.

			—Fernán, le pediré a mi hermana, la infanta Leonor, que tome como paje a su servicio a Álvaro, será vuestro compañero durante el tiempo necesario para hacer de él un gran guerrero. Es mi voluntad, armarlo caballero más adelante y compensarle con algún señorío que dispondré.

			—Se hará como ordenáis majestad. Que Dios os acompañe.

			La comitiva real inició la marcha hacia León, donde pasaría la primera noche. Allí se reuniría con su Privado, don Alvar Núñez Osorio3 y otros caballeros de la alta nobleza leonesa, con los que deseaba compartir la velada y asegurar fidelidades, tan necesarias en el inicio de su reinado y ante los grandes retos que se le presentaban.

			A la mesa del rey, rindiéndole pleitesía se encontraban los grandes linajes de León: los Quiñones, los Osorio, los Villamayor, los Girón, quienes a través de siglos de Reconquista, habían alcanzado grandes cotas de poder y riqueza, acumulando títulos y territorios, que en muchos casos alcanzaban la frontera con los moros, en las tierras de Andalucía.

			El rey y su Privado, se guardaron de transmitirles las verdaderas razones del inminente matrimonio con doña Constanza. Aunque si les expusieron las intenciones de don Alfonso, de iniciar una ofensiva contra el reino de Granada. El propósito era reconquistar algunas plazas de la frontera, de gran valor estratégico, que durante su minoría de edad se habían perdido, como consecuencia de los enfrentamientos entre los grandes señores. Ahora, les solicitaba su contribución al esfuerzo de la guerra. Los magnates leoneses, respondieron unánimemente, con su compromiso de participación en los planes reales y le reafirmaron su lealtad y vasallaje

			En la mañana siguiente, la caravana prosiguió el viaje hacia Valladolid, de donde les separaban todavía cinco jornadas, atravesando los campos de Castilla, con sus grandes extensiones cultivadas de cereales y sombreados de hermosas colinas, en las que predominaban los viñedos, origen de sus apreciados caldos.

			Por la mente de don Alfonso cruzaban sombríos pensamientos. Desde la muerte de su abuela, la reina doña María de Molina, cuatro años antes, la nobleza castellana se hallaba enfrentada por acrecentar sus privilegios y territorios, e intentando debilitar cuanto podían la autoridad real, lo que por otra parte había descuidado la Reconquista.

			Su compromiso matrimonial, era un intento de conjurar el peligroso desafío que provenía de dos de sus tutores4, durante su minoría de edad, don Juan Manuel y don Juan de Haro “el Tuerto”5, que habían visto menguado su poder, en favor de los nobles que don Alfonso había escogido para su Consejo Real6.

			Los dos caballeros habían mantenido una reunión secreta en Cigales, donde pactaron el matrimonio de doña Constanza, la hija de don Juan Manuel, con el señor de Haro y llegaron a acuerdos, para actuar conjuntamente contra el rey y contra cualquiera que estorbara a sus intereses, con todas sus fortalezas, villas y vasallos, que eran muchos.

			Cuando el Privado tuvo conocimiento de lo pactado en Cigales, inmediatamente informó al rey y le urgió a tomar la iniciativa.

			—Alteza, debéis maniobrar rápidamente ante esta grave amenaza.

			—¿Que es lo que proponéis don Alvar?

			—Ofrecerle a don Juan Manuel casaros con su hija doña Constanza, eso echará por tierra la alianza con don Juan “el Tuerto”. 

			—Don Alvar, sabéis que eso va en contra del proyecto de mi abuela, de la unión con una infanta de la corte portuguesa, que tanto fortalecería la guerra contra nuestros enemigos. Además doña Constanza es todavía una niña, sobre la que no albergo ningún tipo de sentimiento.

			—Alteza, ahora lo más importante es que no tengáis de enemigos, a dos de los mas poderosos linajes del reino.

			Don Alfonso aceptó la sugerencia, e inmediatamente envió en secreto emisarios a don Juan Manuel, ofreciéndole casarse con su hija, a la que otorgaría una considerable dote7 y el nombramiento para él de un importante cargo en la corte.

			La tentadora propuesta, satisfacía las ambiciones del señor de Villena, pues con ella veía a su hija convertida en reina de Castilla y León, por lo que empezó a considerar la ruptura de lo pactado con don Juan “el Tuerto” en Cigales.

			Al día siguiente, don Juan Manuel dio una respuesta afirmativa a los mensajeros reales, acordando reunirse en siete días en su castillo de Peñafiel, para concertar los términos de la boda, la cual debería celebrarse en el plazo de dos meses en Valladolid, por ser esta la ciudad donde el rey había convocado las primeras Cortes de su reinado.

			La entrada de la comitiva real en la ciudad de Valladolid, se convirtió en un gran acontecimiento. El pueblo salió a las calles para recibir y aclamar al joven monarca, a quien habían visto crecer desde niño y por él que sentían un especial afecto. Allí iban llegando los grandes señores del reino, prelados y representantes de los Concejos de villas y ciudades, convocados a Cortes por el rey, encontrándose entre ellos su tío, el infante don Felipe.

			Se iniciaron las sesiones con la renuncia de los poderes y la entrega de los sellos reales, de quienes habían sido sus tutores. El rey planteó a los procuradores la necesidad de nuevos impuestos, indispensables para la campaña contra los moros que deseaba emprender.

			 Estos fueron otorgados por unanimidad de los asistentes, aunque a cambio solicitaron, que se condonaran un tercio de las deudas que los cristianos tenían contraídas con los judíos. Don Alfonso, a instancias de su consejero don Yusaf, accedió a la petición reduciendo la condonación a una cuarta parte, pero haciéndola extensible a las deudas de los vasallos de las diócesis, monasterios y ordenes religiosas. En las siguientes jornadas, a petición de los procuradores, se promulgaron ordenamientos para mejorar la administración de la justicia, el mantenimiento del orden publico, el funcionamiento de los Concejos y la recaudación de los tributos.

			El último día de sesiones, el rey confirmó los fueros, privilegios y libertades de las villas y ciudades de sus reinos, reafirmando su disposición a restablecer la justicia y el orden entre sus súbditos. A continuación, se procedió a clausurar las Cortes Generales y don Alfonso se dispuso a llevar a cabo el enlace matrimonial con doña Constanza, tal como se había convenido. 

			Era el veintiocho de noviembre del año del Señor de 1325, cuando tuvo lugar la ceremonia, la cual no significó un gran acontecimiento como era costumbre. Pues en los acuerdos de Peñafiel, entre los comisionados reales y don Juan Manuel se estableció, que por la corta edad de doña Constanza, de solo ocho años en aquellas fechas, se pospondría la consumación del matrimonio, hasta que la novia alcanzara los doce años.

			Finalizada la ceremonia, don Alfonso pidió verse a solas con la que ya era su esposa, celebrándose la entrevista en un salón del palacio real, aunque a petición de la desposada, le acompañaba su aya doña Teresa.

			—Espero no haberos contrariado con este enlace, que probablemente no deseáis —comentó doña Constanza después de una reverencia— yo procuraré serviros lo mejor que mi corta edad me permita.

			El joven rey observó por unos instantes aquella menuda pero agraciada figura, que por los designios del destino, ya era la reina de Castilla y León, respondiéndole con una amable sonrisa.

			—Señora, soy yo quien quiere agradeceros, el servicio que hacéis a estos reinos tan atribulados.

			A continuación se dirigió a su aya.

			—Doña Teresa, mañana mismo debo partir hacia Sevilla, donde me reclaman las responsabilidades del trono. Os ruego que permanezcáis al cuidado de doña Constanza, como lo habéis venido haciendo. A partir de ahora aquí en mi palacio, donde deberá residir como mi esposa y reina hasta mi regreso, que espero no demasiado lejano.

			La dama asintió con una reverencia, el rey besó la mano de la niña en señal de despedida y abandonó la estancia.

			En la sala contigua se reunió con su padre, don Juan Manuel, y en cumplimiento con otro de los pactos de Peñafiel, lo nombró Adelantado Mayor de la Frontera. El ambicioso noble aceptó con agrado el nombramiento, que sabía le reportaría gran prestigio y poder. Unido a las oportunidades de incrementar todavía más sus muchas posesiones, en unas tierras de tantas posibilidades como la frontera con los moros, en permanente disputa por apoderarse de nuevas plazas.

			Pronto inició las competencias correspondientes a su cargo y reclamó el apoyo de los caballeros y autoridades de la frontera, así como de las Ordenes Militares y milicias de las ciudades y villas, para emprender una campaña contra el reino granadino. La empresa se vio recompensada al poco tiempo, con una importante victoria a orillas del río Guadalhorce, sobre la caballería musulmana al mando del general Ozmin, uno de sus más implacables caudillos militares, responsable de la muerte de dos infantes de Castilla, a los que había matado en una emboscada.

			Entretanto el rey se había traslado a Burgos, donde residía su hermana doña Leonor, después de las desdichadas circunstancias que tiempo atrás había vivido en el reino de Aragón, las cuales entorpecieron las relaciones entre las dos monarquías.

			La infanta se había casado a los doce años de edad, con el heredero de la corona de Aragón, el infante don Jaime, en cumplimiento de los compromisos sellados años antes, entre sus respectivos padres, Fernando IV de Castilla y Jaime II de Aragón.

			El recién desposado, terminada la ceremonia, a la cual se había visto forzado, se negó a consumar el matrimonio y tras una acalorada discusión con su padre, manifestó su inquebrantable decisión de renunciar a sus derechos a la corona, e ingresar en un convento.

			Dos meses después cumplía sus amenazas, ingresando en el monasterio de Santa Domingo de Tarragona, de la orden de San Juan de Jerusalén. El hecho ocasionó un grave incidente diplomático, entre las cortes castellana y aragonesa, apaciguado con las disculpas ofrecidas por Jaime II, por las incomprensibles acciones de su hijo.

			Ahora, el segundo hijo del rey aragonés, el infante don Alfonso, era el heredero al trono, quien aportaria estabilidad a la corona, pues había contraído nupcias con doña Teresa de Enteza, heredera del condado de Urgel. Fruto de ese matrimonio ya había nacido un niño, que a la postre reinaría como Pedro IV el Ceremonioso.

			Don Alfonso quería retomar los antiguos compromisos, con una boda de su hermana, con otro de los infantes de Aragón, don Pedro, conde de Ampurias y Ribagorza, dos años mayor que doña Leonor, que sirviera para fortalecer la maltrecha relación entre los dos reinos.

			Los dos hermanos se encontraron a solas, después de un largo tiempo sin haberse visto, a pesar del mutuo aprecio que se tenían, forjado en los difíciles momentos vividos durante la infancia, al haber quedado huérfanos de padre y madre, desde muy temprana edad. Después de unos momentos de efusivas expresiones de afecto, don Alfonso le expuso a su hermana sus proyectos para ella.

			—Querida Leonor, los inicios de mi reinado están siendo turbulentos, con una nobleza acostumbrada a que prevalezcan sus ambiciones. Como sabéis, yo mismo he tenido que realizar unos esponsales en contra de mi voluntad, con la hija de don Juan Manuel, para evitar males mayores dada la precaria situación del reino. 

			—Alfonso, yo debo acatar vuestra voluntad, pues sois el rey, pero conocéis los infortunios que padecí en ese reino, con otro de sus infantes, los cuales todavía oscurecen mis pensamientos

			 Después de un corto silencio, prosiguió doña Leonor.

			—Lo que ahora requiere mi espíritu, es el sosiego que espero conseguir recluyéndome en el Monasterio de las Huelgas de esta ciudad, para lo que os pido vuestro real permiso.

			Don Alfonso trató de ocultar la contrariedad que esa decisión suponía para sus planes, pero no quería violentar la voluntad de su hermana, a la que por otra parte comprendía.

			—Leonor, no seré yo quien añada más inquietud a tu espíritu. Pero te doy mi aprobación, con la condición de que no profeséis como religiosa, antes del plazo de tres años y con mi consentimiento.

			—Os doy mi palabra de que así será.

			Terminada la entrevista, los componentes de su Consejo le aguardaban, para informarle de nuevas e inquietantes noticias.

			Don Juan “el Tuerto”, cuando tuvo conocimiento de la boda del rey con doña Constanza, lo que significaba la ruptura de los acuerdos alcanzados con su padre, había entrado en negociaciones con cualquiera que pudiera convenir a su innoble causa.

			Empezó ofreciendo al soberano aragonés, casarse con una de sus hijas, la infanta Blanca, como sello de un pacto contra el rey castellano y simultáneamente envió un mensajero de su confianza, Fernández de la Dehesa, al monarca de Portugal, ofreciéndole su hueste y sus recursos en una alianza contra don Alfonso.

			Ante la nueva amenaza, los consejeros le recomendaron, que se entrevistara personalmente con don Juan y tratara de hacerle desistir de sus maniobras. Sin demora, envió un mensajero citándolo en Burgos, a donde “el Tuerto” acudió rodeado de un numeroso séquito de seguridad, ante el recelo que le inspiraba el encuentro, dadas sus últimas actuaciones.

			El monarca dispensó una honorable acogida, a quien hasta hacía poco tiempo había sido uno de sus tutores y le ofreció la reconciliación, con la promesa de un importante cargo en la corte y nuevos territorios que acrecentarían sus ya extensas posesiones.

			Don Juan, interpretó las ofertas como una señal de debilidad del joven rey, ante el poder que sus fortalezas y sus aliados podrían suponer para él. Súbitamente, sin dar una respuesta a sus requerimientos, regresó a su castillo de Belver, desde donde siguió con su conspiración.

			Poco tiempo después el Privado, se reunió a solas con don Alfonso, apremiándole a tomar una decisión.

			—Alteza, es necesario eliminar a un enemigo tan poderoso, que no ceja en buscar la ruina de vuestros reinos.

			El rey meditaba las palabras de don Alvar, quien prosiguió.

			—Os sugiero que ofrezcáis a don Juan, la mano de vuestra hermana, la infanta Leonor, aunque no se cumplirá. Lo demás dejádmelo a mi, para acabar con ese traidor.

			Temeroso de que las maniobras del rebelde noble, pusieran en peligro la propia supervivencia del reino, aceptó la trama y procedió enviando mensajeros a don Juan con la propuesta.

			La oferta era irresistible, suponía pasar a formar parte de la familia real, una ambición largamente deseada. Pero todavía receloso, pidió que los acuerdos tuvieran lugar en su castillo.

			Siguiendo con su plan, don Alvar se trasladó a Belver, donde mantuvo una larga entrevista con “el Tuerto”. Con suma habilidad empezó afeándole su proceder, proviniendo de un linaje tan ilustre como el suyo y siendo un noble tan respetado en la corte. A continuación, le brindó su total apoyo, en su objetivo de casarse con doña Leonor y ofreciéndole su garantía personal, le persuadió para reunirse con el rey en la cercana localidad de Toro y estipular allí los conciertos de su matrimonio.

			El señor de Haro, que conocía perfectamente la influencia y el poder del Privado, accedió a mantener la reunión que le proponía. En el día de todos los santos de 1326, don Juan se dirigió a Toro, en compañía de dos de sus más fieles vasallos, Garcí Fernández Sarmiento y Lope Álvarez de Hermosillo, con la protección de una reducida, pero escogida escolta.

			El rey, que estaba dispuesto a continuar con lo tramado por su Privado, lo recibió en el salón de audiencias, donde se encontraban reunido con su Consejo y otros caballeros del reino. Inició una larga lista de acusaciones, por su deslealtad en contra de la autoridad real, siendo las de mayor gravedad, las conspiraciones con los reyes de Aragón y Portugal, en contra de su trono, por lo que le acusó de alta traición y lo condenó a muerte.

			Acto seguido don Alvar, que había planeado rigurosamente el desenlace, hizo entrar en la sala a un grupo de guerreros elegidos para la ocasión y en breves instantes dieron muerte a don Juan y los dos vasallos que le acompañaban.

			El joven rey iniciaba con este acto, una trayectoria con la que pretendía acabar con la situación de caos y desgobierno, que se había adueñado del reino durante su minoría de edad. En Castilla proliferaban los robos y los homicidios en los caminos y en las villas desprotegidas, originando el abandono del campo y el despoblamiento, hacia los reinos vecinos.

			Otra cuestión de su preocupación, era el fortalecimiento de la autoridad real, ante una nobleza levantisca y enfrentada entre si constantemente, en función de sus intereses. Por ello, don Alfonso se vería obligado en muchas ocasiones, a impartir justicia de forma severa e implacable, lo cual le llevaría a merecer el sobrenombre con el que sería recordado en la posteridad: EL JUSTICIERO.
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					1   Fernán López, era hijo del señor de Ayala y en esas fechas paje de la infanta Leonor, hermana del rey. Heredaría el titulo de su padre, al que añadiría el señorío de Álava y desempeñaría importantes cargos diplomáticos y militares. Su hijo Pedro López de Ayala, fue el autor de Las Crónicas, una de las grandes obras de la historiografía medieval castellana.

				

				
					2   Don Juan Manuel era sobrino de Alfonso X el Sabio y nieto de Fernando III el Santo. Ostentaba también los señoríos de Escalona, Elche y Peñafiel, y fue uno de los tutores de don Alfonso, durante los últimos años de su minoría de edad. Ocupó los más altos cargos políticos y militares. Posteriormente el rey Alfonso IV de Aragón, lo nombró príncipe de Villena.

				

				
					3   Cuando el rey alcanzó la mayoría de edad en 1325, con catorce años, nombró a don Alvar Núñez Osorio su Privado, equivalente a primer ministro, lo que le granjeó peligrosas enemistades, pero también le proporcionó gran poder y riqueza. Ostentó, entre otros, los títulos de conde de Lemos y Sarriá, señor de Cabrera y Ribera, y Justicia Mayor de la Casa del Rey.

				

				
					4   Desde la muerte de su abuela la tutoría la ejercía don Juan Manuel, don Juan de Haro y el infante don Felipe, tío del rey. Estos tuvieron todo el poder del reino, hasta la mayoría de edad de don Alfonso, que constituyó su Consejo Real.

				

				
					5   Don Juan de Haro, era hijo del infante don Juan de Castilla y nieto de rey Alfonso X el Sabio, poseía entre otros los señoríos de Vizcaya y Cuellar. Fue uno de los tutores de Alfonso XI, hasta su mayoría de edad.

				

				
					6   Los consejeros mas destacados del Consejo Real eran el Privado don Alvar Núñez, don Gracilazso de la Vega, don Yusaf de Ecija en los asuntos económicos y el abad don Nuño Pérez que había sido canciller y consejero de su abuela doña María de Molina. 

				

				
					7   La dote que entregó do Alfonso fue el alcázar de Cuenca, el castillo de Huete y la villa de Lorca con su castillo.

				

			

		

	
		
			 CAPÍTULO II.- LOS OBJETIVOS DEL JUSTICIERO

			 

			 

			 

			 

			 

			Tras la muerte de “el Tuerto”, el rey abandonó Toro y quiso tomar posesión, de todos los dominios de su vasto patrimonio, que eran más de ochenta villas, castillos y fortalezas. Retuvo para si el señorío de Vizcaya, por los extensos dominios que poseía. Cedió varias propiedades a sus allegados más fieles y a don Alvar Núñez, le recompensó con el castillo de Belver, el cual ambicionaba desde hacia tiempo.

			La nueve situación convertía al Privado en uno de los señores más poderosos de Castilla y sin duda el primero del reino de León. También permitía al rey, impulsar sus proyectos de Reconquista, dedicándose a poner en marcha los preparativos para dirigirse a la frontera.

			Por otra parte, la firme decisión de su hermana, doña Leonor, de confinarse tras los muros del Monasterio de las Huelgas de Burgos, le obligaba a replantearse la situación respecto a Álvaro el leñador. Ni él, ni Fernán López, podrían permanecer como sus pajes, en las nuevas circunstancias.

			El señor de Ayala, padre de Fernán, le comunicó al rey su deseo de confiar la educación de su hijo al hermano de su mujer, don Pedro Gómez Barroso, arzobispo de Toledo. Mas tarde seria nombrado cardenal por Juan XXII y se trasladaría a la sede papal de Aviñón8 llevándose a su sobrino, lo cual le proporcionaría una esmerada formación intelectual y humanística, que mas tarde le facilitaron importantes cargos en la corte.

			Sin embargo, don Alfonso quería para Álvaro un adiestramiento militar, intuyendo que poseía las cualidades adecuadas, para convertirse en un buen guerrero. Como había demostrado, tenía predisposición y habilidad en el manejo de las armas y decidió solicitarle a su Privado, que lo acogiera en alguno de los castillos que poseía en el reino de León. En la entrevista mantenida por ambos en Segovia, donde coincidieron de camino hacia la frontera, don Alvar mostró la mejor predisposición. Dispuso instalar a Álvaro en su castillo de Ponferrada9, donde quedaría a cargo de instructores militares, en el manejo de los diferentes tipos de armas.

			Asimismo, en ese encuentro don Alfonso le manifestó su intención en concentrar sus esfuerzos, en lo que consideraba los dos objetivos fundamentales de su reinado. Por un lado, el sometimiento de la nobleza al poder real, liberándose de la influencia de los infantes y los grandes señores, para hacerse con el control absoluto de sus reinos. Con ese fin, estaba dispuesto a intervenir con mano dura con los más levantiscos, llegando incluso al ajusticiamiento, si fuera necesario.

			El otro gran objetivo debía ser la Guerra del Estrecho. Era una necesidad estratégica inaplazable el domino del estrecho de Gibraltar y de las plazas fuertes que lo rodeaban, para enfrentarse con más posibilidades de éxito al reino de Granada.

			Cada vez que se encontraba en situación desesperada ante los ataques de los reinos cristianos, el sultán nazarí buscaba la alianza con el poderoso reino benimerín norteafricano, que acudía en su ayuda con prontitud, desembarcando tropas en la península, a través del estrecho.

			Las aspiraciones de don Alvar Núñez eran otras. Tras la muerte de don Juan de Haro”el Tuerto”, sabia que su gran adversario era don Juan Manuel, quien estaba incrementando su poder con los éxitos militares obtenidos en la frontera. Por otra parte, el matrimonio del rey con doña Constanza, ahora constituía una unión que iba en contra de sus intereses. Al finalizar en encuentro, hizo uso de su ascendencia sobre el joven rey, recomendandole que no llegara a consumarse el matrimonio.

			—Alteza, la boda con doña Constanza, que tan oportuna ha sido en su momento, para controlar la grave situación que vivíamos, ahora es un estorbo en vuestros planes de guerra contra el reino granadino.

			—Don Alvar, sabéis que yo siempre he sido partidario de la unión con uno de los reinos vecinos, los cuales comparten con nosotros las mismas aspiraciones de Reconquista.

			—Creo llegado el momento de retomar los planes de vuestra abuela, de una alianza con el reino portugués, mediante una boda con una de sus infantas. Esa unión sería muy conveniente para los dos reinos.

			Don Alfonso era consciente de lo trascendente de la decisión y de sus posibles consecuencias. Después de meditar un largo rato, se dirigió al privado. 

			—Don Alvar, os encargo que con la máxima discreción, iniciéis contactos con la corte portuguesa, para conocer su predisposición hacia nuestros planes y me mantengáis puntualmente informado.

			—Así lo haré alteza.

			Antes de partir de Segovia, el rey despachó una embajada a Aviñón, encabezada por el obispo de Cuenca, don Juan del Campo, solicitando al pontífice, la declaración de cruzada a la campaña que iba a acometer contra los moros. La bula papal serviría para fomentar, que se le uniesen nobles y caballeros de otros reinos europeos, atraídos por hacer méritos luchando contra los infieles.

			Estando en Madrid, se encontró con su tío, el infante don Felipe, a quien quería persuadir de que se uniese a la expedición, dada su larga experiencia y la numerosa hueste que podía aportar. Don Felipe a pesar de no gozar de buena salud, estaba deseoso de participar en la contienda que preparaba su sobrino, con la esperanza de poder vengar la muerte de su tío el infante don Juan y su hermano el infante don Pedro. Ambos habían perecido pocos años atrás, en una emboscada de los moros en la vega de Granada, tramada y comandada por el general Ozmin, de la que él se había salvado milagrosamente.

			El rey continuaba entregado a los preparativos de la expedición, enviando mensajeros a los señores más importantes y a los maestres de las Ordenes Militares10, con instrucciones de movilizar sus tropas hasta Sevilla donde se encontrarían.

			Una mañana recibió el primer contratiempo, cuando un sirviente de su tío le comunicó, que Don Felipe había sido encontrado muerto de madrugada en sus aposentos. El inesperado fallecimiento, supuso una seria adversidad para sus planes, pues deseaba retrasar su partida lo menos posible. Fue necesario hacer prevalecer su decisión, de sepultar al infante en el más cercano monasterio de Las Huelgas Reales de Burgos, en contra de los deseos de su esposa, doña Margarita de la Cerda, de darle sepultura en el panteón familiar, del monasterio de Santa Clara de Allariz.

			En el camino hacia la frontera, don Alfonso se detuvo en Mérida, donde lo recibió el Maestre de Santiago, don Garci Fernández, con todos los miembros de la orden.

			—Majestad sed bienvenido a esta casa —el Maestre después del saludo de cortesía prosiguió— Os ruego que dada mi avanzada edad, que me impide prestar el mejor servicio a esta noble Orden y a la campaña que vais a iniciar, aceptéis mi renuncia al maestrazgo.

			Don Alfonso no contaba con esta contrariedad, pero viendo que podía ser lo más conveniente para la buena administración de la Orden, a la cual necesitaba, le respondió:

			—Don Garci, habéis prestado grandes servicios al reino ya desde tiempos de mi padre. Acepto vuestra renuncia, con la condición de que se proceda sin dilación, al nombramiento de vuestro sucesor.

			—Se hará como ordenáis majestad —respondió aliviado el anciano.

			Ese mismo día, los comendadores y caballeros se reunieron en Capitulo General y eligieron a don Vasco Rodríguez de Coronado como nuevo Maestre. Una vez aceptado el cargo, movilizó a toda la milicia de la Orden y se dispuso a seguir al rey hasta Sevilla.

			La entrada de don Alfonso en la capital del Guadalquivir, fue un gran acontecimiento. Salieron a recibirle fuera de la ciudad todos los señores, caballeros y autoridades civiles y eclesiásticas, que formando un cortejo lo condujeron bajo palio hasta el alcázar.

			Las calles estaban cubiertas de flores aromáticas y engalanadas con los pendones de Castilla y León, con los de los linajes y Concejos que se habían congregado. En el río, un largo desfile de barcas ataviadas hacía sonar trompas y timbales. El pueblo expresaba así su deseo de olvidar la funesta etapa de su minoría de edad y celebraba con alegría la primera visita del nuevo soberano a su ciudad, esperando que su reinado fuese más favorable para sus atribuladas vidas.

			Por un momento, todo el mundo pareció olvidar las verdaderas razones de la especial situación que vivían. Aunque para don Alfonso era su primera participación en una campaña, contra el secular enemigo de Castilla y deseaba concentrarse en ultimar los preparativos.

			Pero al día siguiente recibió otro revés para su empresa, cuando supo que don Juan Manuel había partido de Sevilla. El señor de Villena desde que tuvo conocimiento de la muerte de don Juan de Haro “el Tuerto” y por los rumores que le llegaron, de los planes del Privado de invalidar el matrimonio del rey con su hija Constanza, abandonó la frontera y fue a refugiarse a sus posesiones de Murcia. Inmediatamente le envió mensajeros, exigiéndole que hiciera frente a sus altas responsabilidades como Adelantado Mayor de la Frontera, cargo del cual ya había obtenido gran parte de las rentas y acudiera con su hueste a participar en la inminente campaña.

			Entretanto, se reunió con los señores, caballeros y prelados de Jaén, Córdoba y Sevilla que ya habían acudido en respuesta a su llamada. Se formó un Consejo, que durante varios días debatió sobre donde iniciar la contienda y la estrategia a seguir, tanto en tierra como en el mar. Todos coincidieron en la conveniencia de apoderarse de Olvera, por ser una gran plaza fortificada. Aunque una gran parte del Consejo, expresó la conveniencia de esperar la incorporación de los caballeros que estaba por llegar y sobre todo a don Juan Manuel con su nutrida hueste. En consecuencia, la conclusión fue iniciar la ofensiva por mar, intentando bloquear las comunicaciones del enemigo. 

			La flota salio de Sevilla al mando del Almirante Mayor don Alonso Jofre Tenorio. Estaba formada por algo más de veinte naves, con el importante objetivo de interceptar en el estrecho, la ayuda que el sultán de Granada había solicitado del reino musulmán aliado.

			Como experimentado marino, don Alonso desplegó sus barcos con gran destreza, en espera del encuentro con las naves enemigas. El choque pronto se inclinó del lado cristiano, que hundieron cuatro galeras, abordaron otras tres embarcaciones y obligaron a retirarse al resto de la escuadra, que sufrió cerca de mil bajas en el combate.

			La armada castellana hizo una entrada triunfal en Sevilla, con las tres galeras capturadas y más de trescientos cautivos, que hicieron desfilar por las calles de la ciudad. El rey salió al encuentro del almirante, colmándole de honores y gratitud por el éxito conseguido.

			Aunque don Juan Manuel no había comparecido, por su obligación de vasallo y Adelantado Mayor de la Frontera, pero con la certeza de que el reino granadino no podría ser socorrido por los moros del otro lado del mar, el rey salió de Sevilla con toda la tropa allí concentrada. Como se había decidido en el Consejo, pusieron cerco a la villa de Olvera, a la cual hostigaban día y noche con las maquinas de asalto, impidiendo la salida o entrada de cualquier persona o mercancía que pudiera aliviar su situación.

			A las pocas semanas las victimas entre los sitiados iban en aumento y las esperanzas de recibir ayuda se habían desvanecido, con la noticia del descalabro sufrido en el estrecho por sus aliados. Una representación de los habitantes de la villa, pidieron a su comandante militar, que no era otro que un hijo del general Ozmin llamado Ibrahim, que negociara con los sitiadores la entrega de la fortaleza, a cambio de que respetaran sus vidas y pertenencias.

			El jefe militar fue recibido por los comandantes cristianos, a quienes transmitió las condiciones para rendir la villa con su fortaleza. Tras una breve reunión del Consejo, en el cual se consideraron las ventajas de un rápido desenlace, que permitiría acometer el ataque a otros objetivos, se acordó dejar salir a toda la población sin ningún perjuicio para sus vidas.

			Después de tomar posesión de Olvera y de dejar una bien pertrechada guarnición en el castillo para su defensa, al mando del alcaide Ruy González de Manzanedo, don Alfonso continuó con los planes trazados, encaminándose a Ayamonte, dispuesto a ponerle sitio y conquistarla. Cuando los pobladores vieron iniciar el cerco por las tropas reales, percibieron que sería inútil cualquier resistencia, máxime sin contar con ayuda exterior. Por otra parte, las noticias de la rendición de Olvera, en la que se había respetado escrupulosamente lo pactado con sus habitantes, les persuadió de la conveniencia de entregar la plaza, en las mismas condiciones.

			En pocos días, el ejército castellano sin necesidad de luchar, tomaba posesión de la villa y el rey reunió de nuevo el Consejo para analizar el siguiente movimiento. Considerando la cercanía del final del verano, lo que no permitiría llevar a cabo un largo asedio y después de haber oído la opinión de los líderes militares, se acordó tomar la estratégica torre defensiva de Alfaquín, por estar poco protegida. Los pocos moros que la ocupaban, viendo lo esteril de un enfrentamiento y deseando salvar sus vidas, la entregaron sin oponer resistencia, pasando a formar parte de la línea de defensa de la frontera cristiana.

			Con esta última conquista, el ejército real regresó a Sevilla, donde don Alfonso quiso celebrar un Te Deum en la catedral, para dar gracias a Dios por las victorias conseguidas sobre los enemigos de la Fe, en la primera campaña de su reinado.

			Estando en esta ciudad llegaron emisarios del rey de Portugal, en respuesta a la embajada enviada desde Segovia por el Privado. El ofrecimiento era una doble boda. La de su hija doña María con don Alfonso y la del heredero de la corona portuguesa, el infante don Pedro, con doña Blanca, hija de don Pedro de Castilla, muerto en la emboscada de la vega de Granada. La propuesta incluía una importante dote para doña Blanca en tierras portuguesas, quedando el cuantioso patrimonio que ella poseía en Castilla a favor del rey, como la dote de su hija al matrimonio.

			La resolución venia a satisfacer las pretensiones de don Alfonso y sus consejeros, de establecer alianzas y cuadraba con sus planes de consolidación del reino. Aunque previamente debería solicitarse la preceptiva dispensa papal, para solventar el impedimento legal que suponía la consanguinidad, pues él y doña María eran primos hermanos.

			Tras considerar la trascendental cuestión con el Consejo Real, don Alfonso dio una respuesta positiva a los emisarios portugueses, junto con la propuesta de reunirse con su monarca, con el fin de tratar sobre este y otros asuntos de gran importancia, los cuales debían ser hablados entre los dos reyes.

			Otra cuestión previa que debía solucionar, era su matrimonio con doña Constanza el cual, al no haber sido consumado, le resultó fácil anular repudiándola. En prevención de las consecuencias que este acto pudiera tener, y por la previsible reacción de don Juan Manuel, envió mensajeros al regidor de Valladolid, ordenándole trasladar a doña Constanza a la fortaleza de Toro, donde quedaría retenida bajo la custodia de su alcaide.

			Por esas fechas, le llegaron a don Alfonso noticias de Aragón, que a pesar de ser luctuosas, le permitían retomar anteriores proyectos. Con escasos días de diferencia, habían fallecido doña Teresa de Enteza y el rey Jaime II, siendo sucedido en el trono por su hijo, quien fue coronado como Alfonso IV. Con estos acontecimientos, tomaban fuerza nuevamente, las aspiraciones de casar a su hermana Leonor, con el nuevo rey aragonés, ahora viudo.

			Cuando don Juan Manuel tuvo noticias de los acuerdos con el rey de Portugal y que su hija había sido repudiada y encerrada en Toro, reaccionó enviando mensajeros, comunicándole que se desnaturalizaba de su reino y que dejaba de ser su vasallo. Al mismo tiempo, despachó una embajada a Granada, en la cual manifestaba a Mohamed IV que se ponía a su disposición, para hacer la guerra contra don Alfonso y ayudarle a recuperar las plazas perdidas recientemente. En la corte Nazarí, los belicosos magnates acogieron la oferta con gran regocijo y acuciaron al joven sultán para que aceptara la ayuda. De inmediato intercambiaron información con el desleal noble, con el objeto de coordinar sus acciones y establecer las maniobras a seguir.

			Desde sus posesiones, Don Juan Manuel inició ataques y saqueos en aldeas y poblados poco protegidos de las diócesis de Cuenca, Sigüenza y Toledo, causando gran destrucción y muerte, permitiendo a su hueste todo tipo de atropellos. Simultáneamente, destacamentos granadinos emprendieron incursiones en diferentes puntos de la frontera, las cuales fueron neutralizadas por las fuerzas castellanas que todavía permanecían en la zona, impidiéndoles conseguir sus objetivos.

			Sin embargo, la sublevación de don Juan Manuel estaba causando gran desolación en tierras castellanas. Nuevamente el rey se reunió con su Consejo, dispuesto a emprender las acciones más convenientes ante unos acontecimientos, que podían poner en peligro las recientes conquistas. Con la habilidad y ambición que le caracterizaba, el Privado intentó aprovechar la situación, para conseguir más poder y minar el de su adversario.

			—Alteza, dada la deserción de don Juan Manuel de su cargo, os propongo que me nombréis Adelantado Mayor de la Frontera. Con mi hueste sabré hacer frente a las razzias musulmanas.

			—Vuestra propuesta os honra don Alvar, aunque la considero muy arriesgada

			Don Alfonso pareció meditarla pon un momento

			—Me temo que vuestras fuerzas sean insuficientes. Ordenaré que parte de las tropas se queden aquí, para reforzaros en el control de la frontera, yo partiré con el resto hacia Castilla. Es necesario acabar con los desmanes, que el señor de Villena esta causando.

			El Consejo deliberó y aceptó los planes del rey y su Privado. Ese mismo día se enviaron mensajeros a diferentes señores y Concejos de Castilla para que reunieran sus mesnadas y se encontraran con el rey en Toledo. Al mismo tiempo envió a su consejero don Garcilaso, en quien tenía gran confianza, a Soria, por estar esa villa muy poblada de caballeros y gentes de armas, con el mandato de que se incorporaran a la operación militar.

			Antes de dejar Sevilla, don Alfonso quiso recompensar a su Privado, concediéndole el nombramiento de conde de Lemos y de Sarria, posicionando a don Alvar en la cima de la nobleza del reino y en la cúspide del poder, lo que por ahora satisfacía sus codiciosas aspiraciones.

			De igual modo, fue su deseo corresponder a don Garcilaso por su fidelidad y por los muchos servicios prestados a la corona, nombrándole Merino Mayor11 de Castilla. El cargo le revestía de gran poder en el reino y fortalecía su autoridad, para desempeñar el mandato real en tierras sorianas.

			Al llegar a Córdoba, el Concejo de la ciudad pidió ser recibido por el rey. En el encuentro le manifestaron su inquietud, debido a los abusos de que eran objeto, por uno de los señores de la ciudad llamado don Juan Ponce, quien aprovechando la época de su minoría de edad, había cometido todo tipo de tropelías en la comarca. Uno de ellos, fue la ocupación por la fuerza del castillo de Cabra, que pertenecía a la orden de Calatrava y el cual se negaba a abandonar.

			No estaba dispuesto don Alfonso a consentir tal injusticia. Con parte de su hueste y los escasos caballeros calatravos de la encomienda, se presentó a las puertas del bastión exigiendo su entrega, a lo que se negó el rebelde, disponiéndose a resistir. Sin embargo, la guarnición que le acompañaba, al ver que se enfrentaban al ejercito real, se opusieron a proseguir con la revuelta, redujeron al cabecilla y entregaron la fortaleza. Don Juan Ponce fue hecho prisionero y acusado de los graves delitos que había cometido en los últimos años. Por ellos el rey le condenó a morir decapitado, cumpliéndose acto seguido la sentencia.

			No dejaban de llegarle a don Alfonso, inquietantes noticias de los saqueos de don Juan Manuel. Apresuró a los freires de Calatrava, para que se hicieran cargo de la fortaleza recuperada y reanudó su viaje hacia Toledo.

			Entretanto don Garcilaso había llegado a Soria, con una reducida escolta de caballeros y escuderos de su confianza. Al atravesar una de las puertas de la muralla de la ciudad, se cruzaron con una anciana vestida de negro y de aspecto tenebroso, que les dirigió un saludo macabro:

			—Memento mori, domine.12

			—¡Maldita vieja loca! —exclamaron algunos de los acompañantes.

			—Conteneros caballeros, respetad a la anciana —les conminó don Garcilaso.

			Muy aficionado a agüeros y presagios, quedo sobrecogido por el aviso de la anciana y embargado por sombríos presentimientos. A pesar de sus temores, entró en la ciudad dispuesto a dar cumplimiento al mandato real. Se animó pensando en las muchas veces que había expuesto su vida, enfrentándose con los sarracenos en la frontera, de las que siempre había salido bien parado.

			Al tener conocimiento de su llegada, partidarios de don Juan Manuel, empezaron a incitar a los adeptos a su causa en la comarca, para enfrentarse a los enviados reales. Reunieron gran número de secuaces dentro de la ciudad, con la intención de tenderles una emboscada, en cuanto tuvieran la oportunidad. Esta se les presentó una mañana, que estaban oyendo la santa misa en la iglesia del monasterio de San Francisco. Un gran número de hombres armados, irrumpieron violentamente en el recinto sagrado con las espadas desenvainadas y atacaron a todos los presentes, ya fueran frailes, novicios o caballeros.

			La escolta de don Garcilaso intentó desesperadamente defenderse del desalmado ataque, que había convertido el templo en un campo de batalla. Protegido por dos caballeros, consiguieron salir hacia los aposentos de los frailes, quienes rápidamente los revistieron con sus hábitos, en un intento de camuflarlos ante los asaltantes.

			Cuando aprovechando el gran tumulto, don Garcilaso estaba próximo a alcanzar la salida, fue descubierto por varios agresores, que se lanzaron con gran saña sobre él, asesinándolo en el acto. El monasterio quedo totalmente ensangrentado, con los cadáveres esparcidos de muchos inocentes y todos sus escoltas, exceptuando los dos caballeros, que disfrazados de franciscanos, habían conseguido escapar de la masacre.

			El día que el rey entró en Toledo, ya habían llegado la mayoría de las tropas convocadas. Todos estaban deseosos de poner fin, a la grave situación provocada por la sublevación de don Juan Manuel. Sin dilación, reunió un Consejo en el que se manifestaron distintas opiniones, siendo algunos integrantes, partidarios de ir a enfrentarse al sedicioso, poniéndole cerco allí donde estuviese.

			Los nobles y caballeros de Toledo, propusieron iniciar el ataque por la cercana villa de Escalona, que era una plaza relevante, pero escasamente defendida. Posteriormente, deberían poner sitio a la valiosa fortaleza de Peñafiel. La toma de estos dos importantes objetivos, menguaría sustancialmente el poder del enemigo y permitiría recuperar y apaciguar muchas tierras en disputa.

			Don Alfonso después de escuchar a sus consejeros más cercanos, se inclinó por este último plan, decidiendo aguardar la llegada de todas las tropas para iniciar el ataque. Estando en esta espera, llegaron a Toledo los dos supervivientes de la matanza de Soria, quienes le informaron del vil asesinato de don Garcilaso y los caballeros y escuderos que le acompañaban.

			El monarca sintió un profundo pesar por la perdida de su consejero, por el que sentía un gran afecto. También una inmensa aflicción, por el desprecio hacia la autoridad real con el que habían actuado sus asesinos. Se prometió a si mismo, que la justicia caería con el máximo rigor sobre los culpables.
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			PENÍNSULA SIGLO XIV. CIUDADES PRINCIPALES

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					8   En 1309 la sede pontificia fue trasladada por el papa francés Clemente V, de Roma a Aviñón, que entonces era territorio de la Santa Sede. Allí permaneció, bajo la siempre interesada influencia de los reyes franceses hasta 1377, cuando Gregorio XI devolvió la sede a Roma

				

				
					9   Este castillo había sido la fortaleza más importante de la Orden del Temple en Castilla, donde residía el Maestre Provincial. A la disolución de la Orden en 1314, paso a pertenecer a la corona, quien más tarde lo cedió al condado de Lemos. 

				

				
					10   En Castilla las más importantes fueron la Orden de Santiago, la Orden de Calatrava y la Orden de Alcántara. Así como las Ordenes internacionales del Temple y de San Juan del Hospital. Tuvie­ron un papel muy relevante en la Reconquista, en la que dada su preparación, lucharon como tropas de élite. Ello incrementó considerablemente su riqueza y poder en el reino.

				

				
					11   El Merino Mayor desempeñaba funciones administrativas, judiciales y militares en nombre del rey.

				

				
					12   Señor, recuerda que vas a morir.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO III.- LA CAÍDA DEL PRIVADO

			 

			 

			 

			 

			 

			Siguiendo el plan acordado, partió el rey de Toledo con su ejército, reforzado con las huestes que se habían ido incorporando. También dispuso, que dos contingentes al mando de sus capitanes más experimentados, se dirigieran a recuperar el de castillo Huete y el alcázar de Cuenca, que había entregado, como garantía de su compromiso matrimonial con doña Constanza.

			Al llegar a Escalona, iniciaron el sitio al castillo, situado en lo alto de un cerro, bordeado por uno de sus lados por río Alberche. Se hallaba protegido por un foso y gruesas murallas, reforzadas con torres de defensa, entre las cuales se encontraba la esbelta torre del homenaje, de planta cuadrada. Los efectivos fueron desplegados, para asediar constantemente a los defensores e impedir cualquier tipo de comunicación con el exterior. Al mismo tiempo, instalaban el campamento en las laderas de la colina, disponiéndose a permanecer el tiempo que fuera necesario, hasta apoderarse del importante enclave.

			Entretanto, las milicias enviados por el rey habían recuperado sin dificultad la posesión de las plazas de Huete y Cuenca, donde se hicieron fuertes, entre la satisfacción general de los vasallos de aquellas comarcas, hartos de los desordenes que acarreaba la sublevación de don Juan Manuel. Estando en su señorío de Murcia, fue informado del cerco iniciado contra su fortaleza de Escalona y consciente de que no disponía de fuerzas suficientes, para un enfrentamiento contra las tropas sitiadoras, reunió cuantos efectivos pudo entre sus vasallos, con la intención de responder a la ofensiva, atacando alguna de las plazas bajo protección real.

			Eligió intentar recuperar la villa de Huete, por su proximidad y por creerla poco defendida, puesto que acababa de ser ocupada por una reducida guarnición. A los pocos días se presentó ante la fortaleza, la cual ya estaba prevenida de la posible acometida, con la intención de asaltarla. El señor de Villena quería trasmitir el mensaje a sus pretendidos aliados, que su poder le permitía enfrentarse al rey, respondiendo a sus ataques con la misma contundencia. No contaba con la oposición de los pobladores de la villa, quienes con las gentes de armas a la cabeza, se enfrentaron a su tropa hostigándola cada día, causándole importantes bajas.

			Mientras esto ocurría, don Pedro López de Ayala, fiel servidor del rey, recientemente designado Adelantado Mayor de Murcia, inició diferentes incursiones contra sus posesiones en ese territorio, a las que se sumaron las acometidas de las milicias del concejo de Cuenca, capitaneados por el caballero don Fernán Gómez.

			Conocedor don Alfonso de la situación, dispuso el envío de suficientes refuerzos a Huete, para romper el asedio que estaba soportando. A través de sus informadores, la maniobra pronto llegó a conocimiento de don Juan Manuel quien, poco inclinado a correr riesgos, percibió el peligro de encontrarse en una difícil situación. Renunció a la intentona y apresuradamente se retiró con toda su tropa a Garcimuñoz, uno de sus castillos mas fortificados, en espera de una mejor oportunidad.

			Estando en el sitio de Escalona, llegó al campamento una embajada del monarca de Portugal, pidiendo ser recibida por el rey.

			—Majestad, nuestro señor nos ha encargado transmitiros que reafirma solemnemente, el doble compromiso de vuestra enlace con su hija, la infanta doña María y de su hijo y heredero, el infante don Pedro, con doña Blanca de Castilla. Además de confirmar las garantías y la dote, que vuestra futura esposa aportará al matrimonio y deja en vuestras manos fijar la fecha y el lugar del enlace.

			Don Alfonso se hallaba en una engorrosa tesitura. El enfrentamiento con don Juan Manuel y el cerco al que tenía sometido su baluarte, le impedían concretar una fecha para acudir en busca de su prometida. En respuesta a lo solicitado por el rey portugués, propuso una solución de compromiso

			—Excelencia, comunicarle a vuestro soberano, que enviaré a mi hermana, la infanta doña Leonor, acompañada de altas personalidades eclesiásticas, a buscar a la infanta doña María y celebraremos los esponsales en algún lugar de la frontera entre los dos reinos. Posteriormente, en el plazo acordado, llegará doña Blanca a vuestra corte, para desposarse con el heredero.

			Los embajadores emprendieron el viaje de regreso, con la encomienda de don Alfonso, de trasladar a su futuro suegro la ratificación oficial de los compromisos adquiridos entre los dos monarcas.

			El asedio de Escalona se estaba convirtiendo en un contratiempo, al prolongarse más de lo previsto, impidiendo al rey ocuparse de otros asuntos, que constantemente surgían en sus reinos. Pero a los pocos días, recibió una visita que podría dar un giro a los acontecimientos. El obispo de la diócesis de Cartagena, nombrado recientemente cardenal, se presentó solicitando entrevistarse con el rey.

			El papa, había tenido noticias de las discordias y enfrentamientos con don Juan Manuel y conocía de antemano el poder que el díscolo noble ejercía en el reino castellano. Al pontífice le disgustaba profundamente, que lo emplease en enfrentarse a su soberano, mermando considerablemente las posibilidades de éxito de la guerra contra los sarracenos, a quienes consideraba los verdaderos enemigos de la fe cristiana.

			Para remediarlo, había tomado la decisión de nombrar cardenal al obispo de Cartagena, don Pedro Martínez. En aquellos días se encontraba en Aviñón, encabezando una embajada castellana, junto con el obispo de Oviedo, solicitando ayuda a la Santa Sede, en la lucha contra los moros. Juan XXII le impuso la birreta roja, que con el cápelo y el anillo son los símbolos cardenalicios, trasladándole el mandamiento de mediar con su autoridad, entre los dos oponentes y conseguir poner fin a sus enfrentamientos.

			El nuevo purpurado, inmediatamente emprendió viaje de regreso a Castilla y no dudó en presentarse en Escalona. Don Alfonso lo recibió con grandes honores, mostrándole su satisfacción por el nombramiento, que suponía contar en el reino, con un nuevo alto dignatario de la Iglesia.

			Ambos mantuvieron una larga reunión, en presencia de los componentes del Consejo Real que allí se encontraban. En su transcurso, don Pedro empezó comunicándole la misión encomendada por el papa y terminó pidiéndole su colaboración, para poner termino a la contienda que mantenía con don Juan Manuel.

			—Eminencia, quiero recordaros que tanto yo como mi padre y anteriormente mi abuelo, hemos colmado de títulos y territorios al señor de Villena, convirtiendolo en el noble mas rico y poderoso del reino. Yo mismo le nombré Adelantado Mayor de la Frontera, permitiéndole disponer de las rentas que dicho cargo conlleva. Sin embargo, abandonó su puesto, justo antes de la última campaña contra los moros, cometiendo una gran deslealtad y poniendo en peligro la expedición.

			El cardenal escuchaba con sumo interés la exposición del rey, que en gran medida ya conocía.

			—Además, realiza continuos ataques contra los pueblos y villas mas desvalidos del reino, causando gran desolación, entre sus pobladores. Y lo que es mas grave, ha propuesto un pacto a nuestro secular enemigo, el sultán de Granada, para hacernos la guerra en la frontera.

			Finalizó don Alfonso manifestando su disposición, a perdonar las graves conjuras y deslealtades cometidas por su vasallo y pidió a don Pedro que transmitiera al pontífice, su agradecimiento por su intervención, para conseguir la paz interna de Castilla.

			—Majestad, tenéis mi compromiso y mejor disposición, para conseguir que el señor de Villena, abandone su hostilidad y vuelva a reconocer la autoridad real.

			Desde que supo de su protagonismo, en la anulación del matrimonio de su hija, don Juan Manuel venia conspirando con quien pudiese serle de utilidad en contra del Privado. No estaba dispuesto a que, un advenedizo como él, llegase a lo mas alto de la nobleza, disputándole su influencia y poder en el reino

			Eligió para sus planes a una antigua amistad, el prior de la Orden de San Juan, don Fernán Rodríguez, quien también sentía una gran animadversión hacia don Alvar. Convinieron iniciar su trama por la villa de Zamora, una de las más importantes posesiones de su común rival.

			Don Fernán, en vez de acudir al llamamiento del rey para participar en el cerco de Escalona, se presentó en Zamora, donde se reunió con el alcaide del alcázar, don Pero Rodríguez. En una larga conversación intentó convencerle, de iniciar una confabulación contra el conde, para mermar su poder y la influencia que ejercía sobre el rey.

			El alcaide, tras recabar la opinión de los caballeros de la villa, quienes también estaban hastiados del despotismo y los abusos a que los sometía el conde, exigiendo cada vez mayores impuestos para sus fines, respondió afirmativamente. A continuación, determinaron comunicar a don Alfonso, que la ciudad no reconocería su autoridad, mientras no destituyera y expulsara de la corte al Privado y le desposeyera de sus títulos y de todas sus villas y fortalezas.

			Antes de partir, el prior recomendó al alcaide, que reforzara los muros y mejorara las defensas de la villa, en previsión de una violenta respuesta de don Alvar. Este en cuanto tuvo conocimiento de los sucesos de Zamora, inició los preparativos para abandonar la frontera, donde se hallaba, ejerciendo su cargo de Adelantado Mayor, con el propósito de defenderse ante el rey de las graves acusaciones de que era objeto, incluso con el empleo de las armas, si fuese necesario

			Entretanto el levantamiento en su contra iba en aumento. El vecino concejo de Toro, se presentó ante el prior ofreciendo unirse a su causa. La propuesta fue muy bien acogida y pronto llegaron a acuerdos para unir sus fuerzas y conseguir sus objetivos, frente a su común adversario.

			Las noticias de los infortunados acontecimientos, le llegaron al rey a través de los enviados de Zamora. Sin dudarlo les respondió, que transmitieran a sus gobernantes su disposición a actuar con la máxima contundencia, para enmendar la situación y en defensa de sus vasallos mas desamparados.
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